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ADVERTKNGIA. 

f Rogamos-á los señores suscntores de 
fuera de la capital, se sirvan remitir el 
impórte de la suscricion, si no quieren 
sufrir retraso en el recibo dél periódico. 


ALICANTE 20 DE DICIEMBRE DE 1 * 70 . 


LOS FALSOS MÉDIUMS. 


IV. 

Coitdícienés de ! derla, sesiones espiritistas de erectos 
físicos. — Es ' imposible en ellas toda incestioaeion 
científica. —Fallan por completo los medios de com- 
probación . — Perjuicios que cdt-jaji á h doctrina es- 
piritista. 

Veamos ahora en qué condiciones tie- 
nen lugar por lo general esas sesiones 
tan pomposamente anunciadas y en las 
que se llama á los escépticos é investi- 
gadores para que se convenzan de una 
manera precisa, evidente, objetiva, «por 
el testimonio de sus propios sentidos. > 
de la existencia de los Espíritus, de su 
acción sobre la materia ponderable, de 
su comunicación con nuestro mundo. 

Es introducido el curioso ó investiga- 
dor en una'foabitacion regular, capaz de 
contener cómodamente á unas veinte 


; personas. Cubierta con un tapete de mo- 
queta ó de reps, se halla en el centro de 
, la estancia una mesa rectangular, de 
| caoba, de las que se usan ordinariamen- 
te en Inglaterra para comedor (dinniug 
table). Sobre ella un acordeón, una ó dos 
|| campanillas metálicas, una guitarra, 

, un banjó, dos porta-voces ó vocinas for- 
mados de papel-cartón arrollado á ma- 
nera de cucurucho, dos aros de hierro, 

una caja pequeña de música, un silba- 
to. etc. 

Después de largo tiempo de espera 
durante el que el investigador, si ha ido 
solo á la sesión, se encuentra en la posi- 
ción embarazos-i que atravesamos todos 
al entrar en un circulo cuyos concurren- 
tes desconocemos, situación que se hace 
mucho mas difícil aun en la nación in- 
glesa por la reserva, por la frialdad gla- 
cial que allí existe entre personas que 
no se conocen y entre los que no ha me- 
diado una presentación personal en de- 
bida forma, después de largo rato que se 
puede llenar examinando detenidamente 
los objetos que están sobre la mesa para 
cerciorarse que no hay en ellos nada que 
pueda inducir á la mas mínima sospe- 
cha, aparece el médium, quien después 
de haber saludado en general á todos los 
asistentes, cierra la puerta con llave en- 
tregando esta á uno de la reunión. Sién- 
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tase el médium en el centro de uno de 
los lados mayores de la mesa é invita á 
todos á tomar asiento alrededor de ella, 
encargando la formación de la cadena 
magnética, enlazándose unos á otros las 
manos por el dedo meñique. Bajo nin- 
gún pretexto puede deshacerse ó inter- 
rumpirse la cadena. Se advierte muy 
esplicitay terminantemente que cual- 
quier solución de continuidad, la mas 
mínima trasgresion á esta condición, 
podría ser de fatales consecuencias para 
el médium y aun para los circunstantes 
pues rompiéndose la atmósfera fluidica! 
la unión de voluntades, podrían sobre- 
venir sincopes y otros accidentes roas 
graves, máxime si la ruptura tuviese 
lugar en el momento de estarse verifi- 
cando una manifestación del mundo es- 
piritual. 

Enlazados los circunstantes por sus 
respectivos dedos meñiques, el médium 
apaga : íluz quedando la habitación com- 
pletisimaraente á oscuras; tan absoluta- 
mente ¿ oscuras, como que la menor 
rendija de puerta ó ventana que pudiera 
dar acceso al mas téaue rayo de ‘luz es- 
telar, lunar ó de los faroles de la calle (y [ 
ponernos estos ejemplos porque esta cla- 
se de sesiones se verifican generalmente 
dejQoche), !a mas mínima abertura seria 
inmediatamente tapada por medio de 
baceta, trapo ó papel, pues todo lo que 1 
no sea la «oscuridad absoluta» petjudi- | 
caria, al decir del médium, á la fuerza v 
bondad de las manifestaciones. 

Apagada la luz y formada la cadena, 
empieza el médium á entonar unu can- 
ción ó himno que acompañan en coro 
todos los concurrentes. (1) 


(1) Sobre motivo# populare». *>bre melodúi 
de carácter religioso y lento, se ha publicólo er 
Inglaterra un librlto de himno» espirltist loj 
el titulo de ¡ir* (La lira espiritual; qu< 

conocen y cantan en hs sesione» casi todos !o< 
espiritistas. 


Ahora bien, nosotros preguntamos á 
: nuestros hermanos en creencias, de- 
seando que por un momento se despren- 
• dan de su entusiasmo por la doctrina, y 
j nos contesten con la razón fria y serena, 
j ¿ son I a8 espresadas condiciones científi- 
cas de investigación? 

Cómo! Se llama á los investigadores á 
comprobar los fenómenos y se les qui- 
tan «tres,* los principales, de los «cinco* 
sentidos que nos dió la naturaleza para 
ponernos en relación con el mundo ex- 
terior! Se nos despoja del tacto, de la 
visca y del oido y en estas condiciones se 
nos dice: Ved, tocad, convencéos de la 
verdad del mundo espiritual!... «¿Risum 
teneatis amici?*.... 

Qué diría un joyero al que se le lle- 
vase una alhaja para tasarla, aquilatar 
bis piedras de que estaba formada y en- 
sayar el metal que las engarzaba, si se 
le presentase la joya en una caja her- 
méticamente cerrada con la condición 
de que no la abriera? Qué diría un pin- 
tor, cuya opinión se quisiera saber sobre 
un cuadro, y á quien se llevase delante 
de la obra de arte con los ojos perfecta- 
mente vendados? No creerían ambos que 
se les había querido hacer objeto de una 
burla sangrienta? 

Ah! es preciso estar muy fanatizado 
para no verlo. Es preciso tener una 
venda en el espíritu muy tupida y que 
nos ciegue mas que la profunda oscuri- 
dad de dichas sesiones, para no recono- 
cer que las mencionadas, no son ni pue- 
den ser nunca «condiciones científicas 
de investigación.» 

Si el espiritismo, que es la luz, había 
de manifestarse siempre en tinieblas, 
imposible sería que se abriera paso en la 
humanidad. Si los fenómenos de orden 
físico, si las manifestaciones ó acción de 
los espíritus sobre la materia, no pue- 
den presentarse mas que eu las condicio- 
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nes que hemos dicho, son inútiles enton- 
ces los llamamientos á los investigado- 
res, inútil también ir mendigando por i 
decirlo así* el apoyo y beneplácito, el " 
certificado de autenticidad de las corpo- 
raciones científicas del mundo oficial. 
Inútil, y mas que inútil peijudicialísi- 
mo, empeñarse en querer presentar el 
espiritismo como una ciencia experi- 
mental, el pretender aplicar el rigoroso 
procedimiento científico en la investi- 
gación, porque esta, lo repetimos, se 
hace completamente imposible en tales 
condiciones. 

El.ridículo, el escarnio, la befa ó el 
desprecio mas profundo, caerán siem- 
pre de parte de los hombres de ciencia 
sobre los fenómenos presentados en se- 
mejantes circunstancias, y lo que es 
peor, en ese mismo anatema se envol- 
verá toda una doctrina filosófica, toda 
una escuela regeneradora y de santidad, 
todo el trabajo de investigación profun- 
da arrancado á los siglos, todo un cuer- 
po de verdades y de doctrina que está 
latente en el fondo de todas las religio- 
nes y de todas las teogonias que recono- 
cen y aclaman, aunque bajo diferentes 
formas, unos mismos principios, la exis- 
tencia del Sér Supremo, la inmortalidad 
del espíritu, su comunicación con la hu- 
manidad. 

Perdónennos nuestros lectores esta 
digre$i<#i que ha brotado inconsciente- 
mente de nuestra pluma y volvamos á 
nuestro asunto. 

Completamente á oscuras, imposibili- 
tados de movernos y de poner en acción 
nuestras manos y no percibiendo nues- 
tro oido mas que el canto unánime de 
un coro, no es necesario que el «mé- 
dium» — digámoslo así por darle un nom- 
bre — ó algún compadre, estén iniciados 
siquiera en el arte de Hermann, Bosco, 
Roberto lloudin y otros célebres presti- 


digitadores para mover y hacer quesue 
nen la guitarra, el banjó, las campani- 
llas y demás instrumentos y objetos que 
estaban sobre la mesa. 

Una campanilla empieza á sonar pa- 
sando sobre la cabeza de los concurren- 
tes. Lo mismo hace después la guitarra 
que sentimos á nuestra espalda ó que 
nos toca la mejilla con lataTfia armóni- 
ca. Quién mueve esos instrumentos? 
Podrán ser los espíritus; pero nos indi 
namos á suponer lo que hemos dicho. 
Para convencernos de la verdad sería 
preciso ver, y para ver necesitamos luz 
y reina la oscuridad mas completa. Aun 
si pudiéramos servirnos de nuestras ma- 
nos podríamos saber si los instrumentos 
están aislados ó si alguna mano ó alam- 
bre los agita; pero no hay que intentarlo 
siquiera; estamos sujetos, entre dos per- 
sonas estrañas, y no tenemos ni el dere- 
cho de sonarnos siquiera. 

Ah! oigamos. Se perciben unos ruidos 
sobre la mesa. Son los espíritus que 
quieren comunicarse por medio de alfa- 
beto. Quedan todos silenciosos á su man- 
dato imperativo. Quién sabe! Una co- 
municación inteligente podria ser el ra- 
yo de luz que disipara tanta oscuridad. 
Oigamos qué dicen los invisibles. — Na- 
da. Nos dan las buenas noches y se 
complacen de vernos reunidos en la ma- 
yor armonía ó dicen generalidades que 
no. son para referidas y que están al al- 
cance de cualquiera. Esto no prueba ni 
puede probar nada. Un concurrente se 
aventura á hacer una pregunta y nota- 
mos que la contestación no le ha dejado 
muy satisfecho; pero para salir de la di- 
ficultosa situación vuelven á sonar la 
guitarra, el banjó, la pandereta, las 
campanillas y hasta el acordeón y la caja 
de música, produciendo todo ello un con- 
cierto «sui generis» con honores de cen- 
cerrada. 
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Después de algunos minutos de esa 
zarabanda infernal, se vuelve á los co- 
ros que siquiera por su unidad y melo- 
día hacen mas llevadera la situación. 
Nos sentimos tocados por la espalda y 
por la cara suavemente y es precisó 
creer como articulo de fo que son «ma- 
nos espirituales» las que nos acarician. 
Esas manos tienen e! mime calor, la 
misma consistencia de una mano hu- 
mana, tari idéntico es el parecido que no 
vacilamos en afirmar que son una misma 


LA VOZ DE DIOS. 

¿Qué c* la creación sin d espiritismo?. 
¿Qué es la vida sin la espeluza d$l m$- 
fianat 

La creación es una obra iocompletp. 

La vidn un caos. 

MI amor un manantial do desengaños. 

1.a caridad la primera piedra que sirve de 
base ¿ ln ingratitud. 

La tmrra sin el espiritismo nos parecería 
! un nido de vivorns. 


cosa. 

Después de mucho repiqueteo de cam- 
panillas y ruido de pandereta y demás 
instrumentos, incluso el silbato, se su- j 
cede una Sarga pausa de silencio. Los es- \ 
piritus se despiden de nosotros porque ! 
el médium empieza á debilitarse de- 
masiado por tantas emisiones fluidicas, 
su poder se ha extinguido casi por cora- j 
pleto. La sesión se dá por terminada, 
enciéndese la luz: cada cual cuenta sus 1 
impresiones al vecino si tiene confianza 
para ello ó felicita al médium por lo fa- 
vorecido que ha estado aquella noche de j 
los habitantes de la erraticidad. Nos- 
otros nos despedimos también del «r- j 
tista, depositamos en las manos de un 
colector ó recaudador el precio de en- 
trada y, una vez abierta la puerta, sal- 
tamos los peldaños de la escalera de ; 
cuatro en cuatro, con el cuerpo dolorido 
por hora y media de inamovilidad, opri- 
mido el pecho por haber contenido hasta 
los latidos de nuestro corazón, y lo que 
es peor, desgarrada el alma p¿¿ haber 
asistido á un espectáculo semejante. 

Jos¿ Pal* i y Villata. 


Considerado el hombre, vale tan poco, tan 
poco.... qou si lo contempláramos demasia- 
do. si lo examináramos con detenimiento. 
Lana mas como Diógones, nos raeteriamos 
en un tonal, huyendo del contacto de.la.hu- 
manidad. 

¡La sociedad! esa necesidad imperiosa de 
la civilización, ese cambio de palabras y de 
sonrisas, de agasajos y de mentiras, de ideas 
y de hechos, produce náuseas cuando so pe- 
netra cu su fondo. 

;La política! ¿qné es la política? el egoís- 
mo pnesto en acción. 

¿Qué son las religiones? distintas ambi- 
ciones. 

¿Qué son los grandes hombres? 

En sn mayor número pigmeos disfraza- 
dos de gigantes. 

¿Qué es Dios, sin el espiritismo? 

Un mito fiara unas. 

La negación para otro». 

Algo absurdo para todos. 

¿Qué es el hombre en la infancia do los si- 
glos? 

Una flora melancólica y sombría. 

¿Qué es el hombre en ln edad media? 

El noble, un tirano envilecido. 

El plebeyo, un siervo degradado. 

Qué es el hombre en la época actual? 

El embrión del progreso. 

El feto de la razón. 


¿Y es posible creer que todas las genera- 
ciones que nos han precedido, y nosotros, 
que aun no valemos natía, hemos de haber 
sido creados para cumplir tan pequeña, tan 
Insignificante misión? 
i 



No,; absol.i^arpeD^ itiíiKísi.r 

b|o, crffijj} semejante locura. " '' ' ' ' ~ 

El criminal, ej, asesino, up ha de tener 
rpas yjda que. la degradación en la . tierra, y 
después la tortuca áeJ infierno. 

Elj|iño, el alma cándida, que mu^re cuan; 
do principia á sonreír, ¿por qué, ha de gozar 
de las delicias dol empíreo, cuap.do iada' ha 
hecho en lp tierna, mas ,qu<? ( . 1 lorajr .y. dormir? 

¿Por qué para uqos todo, y para otrps 
n.ada? ' ' * , ™' /í 

¿Por qué esa necesidad imperiosa de que 
Dios ha de crear espíritus inferiores y supe- 
riores? • ' 

¿Por qué esas razas degradadas? 

Inspnsato delirio es creer que él mal pue- 
da tener origen divino!’' ” ' 

El Dios qué ha creado las violetas y las 
tórtolas, los Ííi;u>s y la^paloinas,' las azuce - 
lias y los cisnes,' no le puede infundir su há- 
lito supremo á hombres como Nerón y Cali- 
guia. á s^res qopjo Felino II v. Catalina de 
Médicis. "" " . * - >iTc * 

¡Cuánto m¡»s lógica, cuánto mas razona- 
ble y mas natural es la teoría espiritista!. 

¡ ¡Wos!... ¡increado!. . ¡infinite!... 

¡Hijo de sí mismo! ¡siendo siempre! 

¡Eu la luz, en la sombra y en el míos! 

Nosotros llamamos caos á la tierra en for- 
mación. ¿y qué es la agrupacioy de los ato- I 
inos que forman un planeta, para el todo del 
universo? 

Es un estado secundario en una hectárea 
del iufiuito. 

Pues bien; e3c Dios incorpóreo, intangible, 
savia de los mundos y esencia de la crea- 
ción, luz divina que dio su eterna lumbre al 
sul. «á ese Dios uiuterial representante del 
desconocido que le lia escogido por su som- 
bra» según dice lord Byrou en su inimitable 
canto al Sol, esa fuerza motora de iodos los 
elementos, creó á los espíritus y les dió el 
infinito para escenario de su eterna repre- 
sentación, dejando que tomaron los prime- ¡ 
ros rudimentos de su vida, en el mineral, en 
la planta, en e! animal, en el hombre primi- 
tivo ó sea el antropófago, y por última en- 
vpltura (es decir, de nosotros conocida,) le 
dió la del hombre racional. 



u «ii locos luminosos, ó.mater 

ría! izados con nuestra : misma ^ri^ofíú?a^4 
traje usual, escop toando á I£ü¿'osq ue^é firé- 
seutan con ropas talares; pero dejando á''ui 
lado la forma qúe téngan é’^otrós^tóiínáps, 
nuestra ÓrgaDiiációtí 

mas que sea perfecta en 1 su ée6áSiSmÍ?,-'due 
nuestro cuereó puede ser^m’enol ¿rbsefó 1 en 

sus necesidades, y inas élpifítuáí ÍÜIbus'ÍsI 
pjraciooes." * : «ib:vuo 

Nuestra vida es aun muy materiat J y muy 
positivista. 

Dedicamos mucho tiempo al sneño. . 
Gastamos largas horas éh sáforéár el ali- 
mento'."''' !i '"’ w * ?-Jrr -rr. i 


Perdemos luengos ratos pensando en los 
vestidos, en los páseos; én Tos ¿rénes dé 
unos, en la vida privada de otros, y en todo 
aquel lo que menos úfíf nos puédé-sei^ para 
progresar. ••••*•- •>,, iy? . . ft c 

Somos aun demasiado egoístas. 
Nuéstrd'orguUo y nuestra pretensión no 
t ieñé Tfm ¡tés/'tór más qué la revistamos con 
el antifaz iíé la^nodestiá; - ’ 1 w 

Mientras más pequeños y mas humildes 
queremos’ aparecer, mas grandes nos-'créé- 
mos eii nuestro fueró ínterñó, y decimos' don 
un soberano desprecio: el mundo Üó r nfo 

comprende. ' m 

Esia es la frase sacramental, gue la ¿m- 
pleamós siempre coutra la so'ciédad cíiaiYdo 

esta anatematiza algún acto' de ' nuestra 
vida. ""vi. * § t dj^ >i m. 


Somos la imperfección personificada. 
Somos Iá snri’ból izác iífrf r dé r&rgü 1 1 ó'.' '■ 
Siempre dos creemos mejor dé lo que so- 
mos, y sobre todo, mejores qué ios demas. 

Aun amando, aun pdniéníió en prácf&a el 
sentimiento más generoso ’y más nóblé'.ijue 
tiene la criatura; le decimos día péritoiia 

ÜQlSdS! ’ * '*'• " ,r r ' Aí.f 

¡Yo quiero más que tú! 
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¡Yo té amo.mucho más, que tú' ¿mí! 

Y la atormentamos con nuestros ceíos, y 
la acriminamos injustamente, y desconfia- 
mos dé todos menos de nosotros misnios, 
que ¿ veces, es de quien debemos' desconfiar 
mas. 

. Al , contemplar la creación, y al leer la 
hiitpitU de la humanidad, lo que encontrar 
mos mas pequeño en el universo es el hom- 
bre; 

Eey de lo creado lo llaman. : 
i Jáío debe ser una mala traducción. 

Será si el soberano del infinito. 

.*'*Hay en él gérmenes de un algo divino, 
pero, tiene sentimientos infernales. 

La envidia, corroe sus entrañas. 

/; ,La ambición, es el virus que emponzoña 
su pensamiento. * 

La vanidad, es la sierpe astuta que se en- 
laza ¿ todo su ser; 

Cuantas veces, cuando hemos asistido á 
Sitios y lugares donde hemos visto una gran 
multitud, desde el estreno de un drama 
donde el arte hablaba ¿ nuestros sentidos, 
hasta sentirnos empujados por la barbarie 
de rancias costumbres, como son las corri- 
das de toros, y las ejecuciones de Jos crimi- 
nales, y Jas comedias bufas que se represen- 
tan el dia de difuntos en los cementerios, v 
por último la tragedia social llamada revo- 
lución, cuando en semejantes espectáculos 
hemos contemplado ¿ la muchedumbre, tal 
como es, demostrando todos sus perversos 
instintos, no hemos podido menos que mur- 
murar con desconsuelo: 

¡Dios miol ¿seremos nosotros tu última 
obra? si fuéramos el principio, la crisálida 
de la mariposa, pase; pero el fin.,., ¡obl el 
fin es imposible. ¿Qué hay en nosotros que 
nos enlace ¿ tí?... 

Algo súbito ilumina nuestra mente, una 
voz resuena en nuestro oido que nos dice: 

.{¡La conciencia!! 

Es verdad; por infatuados que estemos, 
hay un mamen to en la nocho de nuestros 
dios en que nos miramos con repugnancia, 
porque nos vemos á través del telescopio de 
la razón. 

No hay pensamiento, no hay acción por 


insignificante que nos parézca, que no nos 
«tormente «¡no reúno todas las condtciohes 
ae la mas perfecta moralidad. 1 1 

«Quiero mejor ser justo quo parecerlo» 
decía Esquilo, el gran poeta griego; y cuan- 
ta* cuanta razón tenia; do nado uos sirve la 
consideración de los demás, sino nos consi - 
deramo* dignos de ello. 

Campoamor en su poema El dreana unv- 
ursal, pinta la escena de unas honras füne- 
bres ¡nmorecidas, y el espirita ensalzado, a] 
ver la ceguedad de los hombres, lanza una 
imprecación magnífica, de la cual, para dar- 
le mas vida á nuestro pensamiento, copia- 
remo* algunas estrofas. 

Cuanto mas sin razón se vió ensalzado, 
Tanto mas se vió Honorio despreciable, ' 

V el lúgubre fantasma del pasado 
Se ahd delante de ¿1 Inexorable. 


Y solo, y- abismado en su presencia 
En silencio después sufre el castigo, 
De esa locha infernal de la conciencia 
Que tiene á Dios tan solo por testigo. “ 


Permitidme, esclamó, que dignamente 
Solo un pesar sin deshonor me venza, 
Haced qne un gran castigo roe atormente 
Mas no que me atormente la vergüenza. 


¿Qué diremos nosotros después de lo que 
dice Campoamer? que do hay desprecio que 
mas nos humille, que aquel que pasa des- 
apercibido para todos: ¿ a* con- 

ciencia. 

¡Primera letra del alfabeto infinito! 

¡Primera nota de In 8rrnonia universal! 

¿Como podrá babor hombres que nieuuon 
u Dios? 

¿Cúmo podrán los materialistas tener ojos 
y do ver, tener oidos y do oir! 

Si se encerrara en los manicomios á todos 
los que padecen euagenacion mental... cuan- 
tos serian los detenidos. 

Para creer que hay Dios no hay mas que 
fijarse en uno mismo. 

No hay necesidad de milagros ni de apa- 



rjcioocs, DI de cielos, dí de infiernos; cada 
hombre lleva consigo su castigo, y ,su re- 
compensa. Lord Byron mejor quemosotros 
nos Jo prueba en su poema Manfndo, cuan- 
do este le dice á un enviado deSatan. 

importan mis crímenes á séres co- 
mo tú? deben ellos ser castigados por séres 
mes culpables; vuélvete á tu infierno, ¡.tú no 
tienes mugue poder sobre mí,, de sobra Jo 
sé; jamás me poseerás; llevo dentro de uní 
•lin suplicio al cual nada tienes que añadir. 
El aima inmortal recompensa ó castiga ella 
misma sus pensamientos virtuosos ó culpa- 
bles; ella es á la vez el origen y el fi u del 
mal que existe eu eüa, independiente del 
tiempo y del lugar: su sentido íntimo, una 
vez libre de sus ligaduras mortales, no presr 
ta ningún color á .jas cosas fugitivas del 
mundo exterior; pero se absorbe en el sufri- 
miento ó eu la dicha que ledá la. conciencia 
de sus actos: tú no me has tentado, tú no 
podías tentarme ni he sido tu hechura; ni 
«eré jamás tu presa, lie sido y seré mi propio 
verdugo: retiraos, demonios impotentes, la 
mano de la muerte está estendida sobre mi, 
pero no la vuestra! 

iQué suplicio futuro puede igualar á la 
justicia de un alma que se condena á sí 
misma!» 

[Cuán cierto és esto! y hay épocas en la 
vida en que el pasado forma resúmenes. 

La antigua divisa de los pitagóricos de 
que «los números rigen al mundo» es una 
gran verdad. El tiempo tiene sus cantidades 
de puntos, segundos, minutos, horas, dias, 
noches, semanas, meses, años, olimpiadas*, 
lustros, siglos y ciclos. 

Al terminar un año, sea que finaliza en el 
invierno, cuando todo se agosta, cuando la 
sombra nos envuelve, cuaudoel friónos en- 
tumece, cuando en todo encontrainos-un 
tinte melancólico y sombrío, sea lo que 
sea, es lo cierto que generalmente parece 
que miramos en un cosmorama los hechos 
de nuestra vida y nos preguntamos con tris- 
teza: 

¿De qué.ha servido un aüo más de prueba? 
¿Me he alegrado verdaderamente del bieu 
de los demás? 
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r . ¿No /: he. sentido envidia cuando be. oido 
reir en torno, mió,.. en tanto que mi corazón 
lloraba? . 

i • - ■ " ,,f n.' 1 1 : f * • m:y oi:r- j n- ( 

¿Me he ? privado de un placer, para darle 
pan al neceado?;.;, , l7:ni ,¿ 

¿He perdonado á mi enemigo y he.tratado 
de-amarle* "porque perdpnar.es una cosa, y 
amar es otra? 

•fiji,.':. FOinrirctj 

5 ?.. r A todas estas preguntas y A muchas mas 
que nos hacemos, escuchamós una respnesr 
ta. desconsoladora^ un no secó, contundente 

y frió. 

Eri los exámenes de lá conciencia, -nuestro 
catedrático la razón nos dá por perdido él 
año/ y volvemos de nuevo á estudiar en el 
año entrante la incomprensible ciencia de la 
vida. ■ r... 'o h ; • «, * :u . r 

Solon, próximo á la muerte, mandó qué le 
leyeran repetidamente algunos versos á fin 
(U morir mas instruido. Nosotros también 1 eñ 
la agonía del año 76, del siglo del hier- 
ro y del carbón de piedra, -hemos lerdo 
varios pensamientos de una mujer descono- 
cida en el mundo dé las letras, pero que, en- 
tendida y pensadora, consagró muchas ho- 
ras de su vida á la lectura y á la meditación: 
sus máximas son un buen pían de estadios, 
que ojalá pudiéramos estudiar con aprove- 
chamiento alguna de sus asignaturas que 
anotaremos con placer. 

«La economía es el origen de la indepen- 
dencia y de la libertad.» 

«Dios es el único bienhechor desinteresa- 
do; quien en Dios confia y espera, nunca se 
entregará á la desesperación.» 

«La cólera es el principal obstáculo á la 
tranquilidad do nuestra vida y á la salud de 
1 nuestro cuerpo; ofusca nuestro criterio, cie- 
ga nuestra razonónos hace perder muchas 
veces en un momento los amigos adquiridos 
al precio.de muchos años.» 

«La hipocresía es un homenage que el 
vicio rinde á la virtud.» - 

«La vida humana sin religión es un viaje- 
ro que ha perdido el camino.» 

«El egoísmo es una especie de vampiro 
que pretende nutrirse sobre la existencia de 
los demás.» 

-- ' 'r-’íSfftr* 




^«La ’prfiliéncia és tin arma defensiva que 
Hflfiyüga y desarma á riuestróis adversarios.» 

Si en el año próximo pudiéramos llegar á 
feer económicos, sino gastáramos en nada 
supérfluo, podríamos enjugar algunas lá- 
grimas. 

. Si memplre 'cápéfárartiOB en Dios, no du- 
daríamos nunca. 

Sino nos encolerízárames, viviríamos mas 
queridos de todos. 

‘ Sí siempre fuéramos prudentes, llegario- 
mos ¿ ser sábios. 

ifyji 4ta*t *0° 70. pequeña suma de nuestra 
vida. Cifra de dolores y de remordimientos; 
en . el trascurso de tus horas nos hemos en- 
tregado ¿ la audición de la conciencia y he- 
mos comprendido que el alma es inmortal, 
gue pomo dice Flaqpmarion. «la ignorancia 
íjabia humanizado ¿ Dios y la ciencia lo di- 

*** n. . .. . .. : 

_ .pieriamente asi es, y es innegable que el 

xix formará época en la historia del 
-tiempo. 

- El espiritismo ha 1 tomado gigantescas pro- 
•porcioaés. y señoree en un Dios grande y 
jnsto, porque principiamos á comprender el 
jsenlUMe. los versos de Xenofsnes qne los 
-escribió600 años antes de la era vulgar: 
¡profundo pensamiento que sirve de base al 
verdadero esplritualismo: ¡cuánto dicen es- 
•tas^tíatro lineas! r 

«Existe un solo Dios, superior á los dioses 
y á los hombres, y que no se parece ó los 
mortales, ni por su figuro ni por su espí- 
ritu.» 


Ya era tiempo que comprendiéramos en 
Tilgo'el valor dotan notable argumentación. 

Yo era tiempo que la teoría que espiritua- 
IIXó ’á Orocia nos elevara del polro de la 
"tíerwiy no nos creyéramos ser el último 
cuadro del Apele» universal, ni la última e»- 
'tátuq dcl Fidias eterno. 

Hora es ya que uob Convenzamos que ao- 
nmé'áiYúples bocetos, «in perfiles ni Colores. 

Grupos de figuras sin habernos animado 
^mpTó dé Pigrriáfion. 

EP'fíóVnbre estírflaníádo a *er el rey de la 
creación y lo será. 


La rdiicfeíiéla es él ofácuto'rj nonos' predi- 
ce el porvenir. 

¡Afro 76Í al húndirte en la tumba nuestros 
heélios te raiitan el de pro/undis; ulicstros 
recuerdos étitonün el oficio de difuntos. 

Su canto nos despierto, y hemos dicho con 
ninargürn: 

¿Qué Iterftaí hecho de nuestra» horas? 

¿Hemos avanzado’ ó retrocedido?... ¡quién 
tobé!... 

Elíren de la vida nos hace entrar en la 
estación dol'año 77; In conciencia no» Hice: 
V Trabaja. ama y perdona; el progreso es la 
tierni prometida; qm* la civilización te sirva 
do brújula y el amor infinito sea tn piloto.» 

¡Espiritistas! cscnrhémos atentamente ese 
acento ín'lmn. 

Ese stúildo qne siempre vibra. 

Ese eco que siempre murmura. 

Ese ronsí'jo que nunca nos falto. 

Esa reeon vención qne siempre nos acusa. 

Esa campana de la eternidad. 

¿Sabéis lo que es la voz de la conciencia? 

¡La voz db Dios! 

Amalia Domingo y Soler. 


LAS PENAS NO SON ETERNAS. 


I. 

Con harta frecuencia hemos oído decir que la 
doctrina espiritista era inmoral y la mas grande 
de lis falsedades, y al .sentar estas calificaciones 
lo hacían, no porque poseyeran pruebas para 
sostenerlas, sino porque lo sabían de haltrh oído 
¿i. ir ¿ personas formales y doctas que habinn 
leído *do lo que hay por leer respecto al Kspiri- 
: tUmo. 

I D Espiritismo, se dirá, niega el dogma de 
las penas eternas y no admite ni el Purgatorio 
ni el Infierno, de modo, que no hay castigo, no 
hay expUcion. y, al morir el crimen y la virtud 
se confunden y. desde luego, desaparece la mo- 
ral y la justicia. ¿Cómo, pues, podemos acoger 
' un» doctrina tan depravada y absurda!... ¡No; 
mil veces no! 

Parece increíble que asi se discurra y es sen- 


sible, por eiferfco, tener que esponer los equivo- 
cados conceptos de los que se declaran adver- 
sarios de una doctrina que desconocen; empero 
mas sensible es que esta se propague por los 
que obligados están á predicar la verdad, y í 
ojos cerrados lacrean esosinfeli es hermanos 
que viven au£ en la ignorancia y el fanatismo 
mas craso. 


• ;, P 


II. 


El Espiritismo, es cierto, niega las penas eter- 
nas porque las '¿l*ee incompatibles con la bon- 
dad divina, y porque Dios, para &, es tan in- 
mensamente grande, que se resiste á rebujarlo 
hasta el estrem.o absurdo de darle /w sm kw.ana 
y. revestirlo c|e las pasiones y debilidades del 
hombre. 

El Espiritismo sabe que h\& faltas tifien expiarte 
pero de una manera digna y acorde con la mi- 
sericordia infinita. 

Las penas son transitoria y relativas á la gra- 
vedad de la falta y de ella solo es responsable 
el espíritu que la ha cometido. 

Admitir la eternldadfde las penas y la respon- 
sabilidad de la falta en los descendientes del que 
la cometió, es una idea que la rechaza la moral 
y c! buen sentido. 

La misma Biblia, libro el mas autorizado, 
viene en nuestro apoyo cuando dice: «Con un 
poco de ira escondí mi rostro de ti ¡mr r.; u orna- 
to! wvi con miseñeordit eterna tendré compasión de 
ti. dijo tu Redentor Jehová. Isaías, Cap. ». v. 
Valen». * 

Héaquí, pues, la negación de la eternidad de 
las penas. 


II!. 


¿No es mas razonable y consolador lo que 
nos enseña el Espiritismo? 

Nosotros asi lo creemos y asi lo propagamos; 
pues estamos convencidos que Dios, en su infi- 
nita clemencia y amor, concede al espíritu ar- 
repentido los medios de la reparación. 

El arrepentimiento es la fuente cristalina 
donde se lavan, en parte, las manchas dt-1 opi- 
ritu y la reencarnación el crisol que las depura. 

Si la doctrina de la reencarnación estuviera 
mas generalizad::, nos atrevemos á suponer que 
la verdad resplandece» ¿a mucho mas. 

Para nosotros, sin la r • •uc.iruncion, no sa- 
bríamos ver feérica n nU^iiua i^te. 


¿Cómo comprenderíamos la desigualdad de 
inteligencias v las deformidades físicas! T 

-La reencarnación, solo la reencarnación nos 
resuelve el problema. 

iv, 

FJ Espiritismo niega la materialidad del Pur- 
gatorio é Infierno, porque ni ía ciencia ni la ra- 
zón han determinado la situación de estos fan- 
tásticos lugares. 

Si allá en el principio fué necesario crearlos 
para infundir en el ánimo del hombre una Idea 
que pudiera reprimir, todo lo posible, el desen- 
freno y la maldad, nosotros lo respetamos y 
confesamos que tuvo su razón de ser; pero nos 
parece que dado el grado de adelanto de la in- 
teligencia humana, debería desaparecer. 

En cuanto al Infierno, nos abstendremos de 
ocuparnos de él, pues siendo, como es, un lu- 
gar creado por la fantasía, no podríamos hablar 
de él en serio 

Tampoco diremos una palabra de! demonio; 
se ha demostrado, hasta la saciedad, ser este 
un personaje, simbólico, que la preocupación y 
los fines particulares de algunos hablan preten- 
dido materializar. 

V. 

La mayoría de nuestros impugnadores dán, 
ora por ignorancia. or !t por maliciosa intención, 
una equivocada interpretación á las enseñanzas 
de! Espiritismo y al fin que este encierra . 

Dicen qne viene á destruirlo todo, á imponerse á 
las conciencias inventando dogmas á gusto de 
sus adeptos; y para mejor seducir y engañar, 
se cubre con una trasparente capa de moral fic- 
ticia. 

Desde luego pueden apreciarse con suma fa- 
cilidad. hasta donde llegan los profundos estudios 
que han he*ho de nuestra consoladora doctrina. 

Las enseñanzas del Espiritismo no son debi- 
das á la combinación de uno ó mas hombres; a 
ser asi no tendrían ni la autoridad ni la gran- 
diosidad que en el'as vemos, y carecería de ese 
sello que tan visiblemente caracteriza á toda 
obra que no ha sido confeccionada por la mano 
del hombre. Mas aun; las enseñanzas del espi- 
ritismo no son nuevas, son de todo punto y lugar. 

VI. 


El Espiritismo, como hemos dicho en uno de 


— 274 


nuestros artículos publicados en Bt Bnu Sentido 
ha venido á revelarse ampliamente en una épo- 
ca en que era de todo punto necesaria su reve- 
lación. ya para recordarnos el cumplimiento de 
nuestro deber, como para despertarnos de nues- 
tro profundo sueño, al objeto de que pudiéramos 
ver los abusos de qué éramos victimas. 

Por esto es que añadimos nosotros; que el 
Espiritismo no ha venido á destruir, sino muy 
al contrario, á edificar, á reforzar los carcomi- 
dos cimientos de la fé razonada, á pnryuar el 
templo de nuestros corazones, para que arran- 
quemos de cu*Jo la mala semilla que perturba. 


nuestras 

creencias, sino el desarrollo del benéfico árbol 
del Amor, ese árbol i^jo cuya apacible sombra 
nos hemos de reunir para gozar de ella y aspi- 
rar el delicado aroma de sus flores eternas 
cuando, al través de las sucai w encarnaría' 
seamos digno de ello. 

VII. 


Providencia dejó en mi poder algunos mo- 
mentos. Con la galanura de lenguaje que te 
distingue vi grabados en ella varios pensa- 
mientos metafísica como todos los tuyos, 
grandes cu su filosofía, amargos en su aná- 
lisis. 

Te concedo que la época actual de tui- 
ción violenta, y dura prueba, en que la civi- 
lización legeodaria se derrumba, y h deista 
razón del porvenir se eleva, ses un periodo 
de lucha y de fatiga, porque el fanatismo, 
el dualismo y el racionalismo ae disputan 


no tan .0,0 1 . « fe|»Uo 

««ocla., .loo.l ¿«arrollo ¿el Uneflco árbol i • fe " e * c#nri * <■« ^ 


’ • — - V^VVHV,^ vio 1 ílo 

pasión^ se ha desbordado en los tiempos de 
revolución, y la de nuestros dias es titánica: 
no me refiero a! pugilato brutal de las guer- 
ras que en nuestro siglo se han ido suce- 
diendo unas á otras, me fijo iónicamente en 
la prem-Hlitacion de las ideas. 

Los descendientes de Voltaire siguen las 
huellos do aquella serpiente arrojada d un 


Creemos h„*r ¿enrostro, en loque nos | W (coñU“¡7dfce7l¡^r H«^)“ htcIT 

'“ü™ 0 ”!. 0 ' ¡I ? ala J. ,C su fataI escepticismo. Los católicos 


sido posible, que el Espiritismo „n 

fc'so y qnelomeT^ ^^W I ^ 

antes por el contrario, como y «fio hiño. *!"*** 8n &»<*'* »- 


antes por el contrario. como ya lo hemos dicho,' 
sa >e que han de expiarse, pero que est.u» se ex- 
pían en la prueba que escoge el espíritu al en- 
carnarse. ó bien después de la muerte en la vi- 
da espiritual. 

Terminaremos este incorrecto traUjo tras- 
cribiendo una cita del Evangelio que nos parece 
muy oportuna, hela aquí: -Porque nosotros su- 
frimos esto por nuestros pecados; y « ,/ 


quilico e ilógico, y los cristianos de Flara- 
inarion, de Pezzani, de Pelletan y do Allan- 
Kardec los dicen: en la naturaleza so aspira 
el aliento divino de Dios. 

^ n se acabaron ¡as batallas sangrientas de 
las cruzadas, en que se conquistaba palmo á 
palmo la fierra santa, tierra regada coo la 
sangre de tantos mártires. Hoy felizmente 


canee que las antiguos máquinas do guer- 
ra, las formidables depolas y las modoruas 
ametralladoras. 

Hoy ol folleto, el periódico y la disensión 
oral, son otras tantas acciones donde comba- 
ten los principios con los principio*, las teo- 
ría* con las leona*, la razón relativa y la 
verdad absoluto. Ya no existe el martirio del 
cuerpo, hoy solo quoda el martirio del alma. 

„ Tudas las escuela* tienen sus apóstatas, 
to<ias las religiones sus mercaderes. *Es es- 
trafioque el espiritismo los tenga también? 

Herminio mío: Con profunda oatraAeaa y j comunicación ’^Tqul* en 

con, unió he ionio u„a carta tuya que h j Francia abusen dq la credulidad general I.U 


v é MV»#w«||JUa | Cml 

empero volverá ú reconciliarse otra vez. con sus 
servidores. • (II Macabeos. VII. v 12 11 , 
Amat. A 11 ■ 

José A rrufat Herrero. 
Barcelona Noviembre 1876, 

cartas intimas 


{Á UN ESPIRITISTA. 
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sos médiums fotógrafos, y en Inglaterra os- 
ploten, los embaucadores, la curiosidad pú- 
blica, y en el Norte de América los presti- 
digitadores vivan de su oficio? ¿Dejarán por 
ésto de ser una realidad las apariciones y los 
efectos fÍ8¡cos? Yo creo que bien conoces la 
Biblia que con tanto acierto compendió En- 
rique Steki, diciendo entre otros pasajes: 

aparecióse el ángel de Jehová en una 
llama de fuego, en medio de una zarza (Exo- 
do). Y subió Elias al cielo en un torbellino 
I, Reyes libro 4.°) Y ahora el Señor me envió 
á curarte á ti, y á libertar del demonio á 
Sara esposa de tu hijo, porque yo soy el án- 
gel Rafael, uno de los siete espíritus princi- 
pales que asistimos delante del Señor. (To- 
bías).» 

«Samuel murió y se apareció al rey Saúl, 
y le notificó el fin de su vida (Eclesiástico). 
Nótese la mano del festín de Baltasar y el 
Espíritu Santo en lenguas de fuego.» 

Escritura directa. — Y el Señor dijo i! Moi- 
sés: Sube al monte y estáte allí y te daré 
mis tabla« de piedra y la ley y mandamien- 
tos que he escrito para que los enseñes 
(Exodo). 

Mas ó qué seguir textos que tú los cono- 
ces mpjor que yo y que tantas veces te he 
oido disertar sobre ellos, por lo cual me ha 
causado mas asombro tu proyecto de retrai- 
miento en la propaganda espiritista. 

¿Y todo, por qué? porque te asusta la mi- 
seria humana, porque tienes miedo al ridí- 
culo que pueda caer sobro ti, esa burla ig- 
norante de las masas embrutecidas, y dices 
para darle una razón mas poderosa á tu de- 
terminación de retraimiento, que los seres 
del mundo invisible te aconsejan que ceses 
por ahora en tu predicación. 

Yo no te contesto á esto porque nuestro 
hermano Juan Calero, en su magnífico y 
bien peusado artículo los parásitos de ¿a hu- 
manidad , te dice mucho mas de loque vo te 
pudiera decir; escúchale: 

«Para evitar este aborto de nuestros creen* 
cías, ningún espiritista debe renunciar á su 
independencia racional. Cuanto los espíritus 
mismos viuiesen á probarnos en este senti- 
do, debemos rechazarlo, y aun cuando no 




tengamos otro indicio de que son malos, nos 
debe bastar este para conocerlos. Por este 
temor debemos ser susceptibles, hasta lo 
sumo. de nuestra independencia individual 
en la razón.» 

Medita bien las anteriores líneas, y pre- 
gunta á tu razón si necesitas de mentores 
en el terreno de la propaganda espiritista. 

¡Tú! que te ha concedido Dios eu premio 
de tus trabajos anteriores; nn criterio claro 
y un entendimiento muy superior al de la 
generalidad. 

iTá! que tienes en tus grandes ojos el su- 
premo poder del magnetismo! 

¡Tú! que tienes en tus labios la persuasi- 
va elocuencia del apóstol. 

¡Tú! que tienes la facilidad intelectual de 
trasmitir tus pensamientos por medio del es- 
crito. 

. lTÜ! < l Uft el seno de tu familia estás 
viendo continuamente los efectos de leves 
desconocidas que eu el lenguaje vulgar se 
llaman fenómenos. 

¡Tú! eres aun tan ingrato con la providen- 
cia, que te atreves ó querer dejar el vacío en 
tomo dol espiritismo, para que éste se olvi- 
de por ahora, y mañana so levante como el 
Fer.ix renaciendo de sus cenizas. 

¡Hombre de poca f¿! ¿crees tú que la ver- 
dad, por muchos detractores que tenga, lo- 
grarán empequeñecerla? do hay poder hu- 
mano que pueda destruir la ley de Dios. 

¿Te acuerdas de Gal íleo? ¿Recuerdas cuan- 
do la iglesia le hizo negar al sábio anciano 
que la tierra se movía, y ésto negó cotí voz 
balbuciente, temiendo al potro del tormento 
si bi.*n murmuró al salir dol tribunal epur 

si muoMf ¿Quien ha vencido, la ignorancia 
ó la ciencia? 

¿Los sábios ignorantes de Salamanca ven- 
cieron á Colon, ó el intrépido genovés los 
venció á ellos dándole á España los bosques 
vírgenes de los trópicos? 

¿A la literatura española, qué genio le ha 
dado mas renombre? ¿qué escritor español 
ha conseguido que sus obras se hayan tra- 
ducido eu todos ios idiomas y en todas las 
lenguas muertas? ¡Cervantes!.... ¿ 
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¡Cervantes el lóco! ¡Cervantes, el pobre 
inválido de LepaMo! *- 

¡Cervantes! el que se mnrió lentamente 
de hambre, el que tuvo que encerrar a sn |¡ 
hija en un convento para que iu> se muriera 
con él. Aquel génio que causaba rita, hoy 
produce admiración, poro una admiración 
universal. 

Todo aquello que tiene vida propia, es el 
hombre muy pequeño todavía para podérsela 
arrebatar. 

¿Crees tú que el espiritismo se empeque- i 
ñoce porque los unas lo esploteu y los otros 
lo ridiculicen? No. 

> ¿Croes tú qno se han cometido pocos cri- , 
raenes en <d nombre de Cristo, cuando solo 
en España, según cueptn la Historia general ¡' 
de la Inquisición, en el intervalo de 328 
años se quemaron 34.658 personas vivas? 

¿Crees tú . que se ha esplotndo poco ú la 
humanidad con el infierno y *1 purgatorio? 

¿y por eso deja de ser Cristo el reformador 
del progreso y el Mesías de la civilización? 

Las religiones de la India, con sus miste- 
rios y sus sacrificios, con sns interminables 
noviciados y sus sacerdotes convertidos en ' 
dioses, cuánto no han Lecho gemir á la hu- I 
manidad, porque ellas inventaron las casias ¡ 
y los privilegios? pero á pesar de todos sus 
errores después de tantos siglos.... aun se 
vá á buscar en sus libras sagrados el abece- 
dario para leer nuestra Biblia, y !a parte 
filosófica y espiritual que contienen !a .id- I 
miramos y la veneramos boy con profunda \ 
emoríou. 

Descurtamos de la religión primitiva to- 
dos «us abusos (accesorios indispensables de 
toda* las grande* manifestaciones espíritus- ' 
les), y despojada de lis pobr'es restMbras de 
las ceremonias y los ritos, tféféfó VólS la 
gran figura dél Redentor do la humanidad, j 
llámese K riso a, llámese Cristo. 

£1 espiritismo, que es la sancioo eterna de ¡i 
la vida uuiversul, tan antiguo como la crea- 
ción. tan lógico y tan evidente como las ir.a 1 
temáticas, ¿crees tú que la superchería de 
jjuosj pocos, puede menoscabar su grande- 
za? No. 

¿Pueden los hombres ofender á Dios? ¡Ah! 


no. no; son demasiado pequeños para llegar 
basta él; pues el espiritismo, que es el me- 
canismo organizado de su justicia, que. es la 
ciencia d»* su lev. qno es la manifestación 
de su divinidad; por que ¿qué puedo haber 
mas noble, inas ¡usto y mas graude, que á 
cada una sepia sus obras? 

¿Crees tú qno la anunciación rdc la vida 
eterna dejaré de proseguir su camino, que 
**se foco de ¡►erenne irradiación, cesará de di- 
fundir sus resplandores porque una nubeei- 
llá importuna empañe el horizonte de hi ver- 
dad? * 1 U -tTírtíJj „ 

¿Podrá detenernos en nuestra rota ün mi- 
llón de infusorios? No, de nosotros se ali- 
mentan. pero nosotros seguimos viviendo 
cumpliendo nuestra misión, pues macha 
mas distancia existe desde los falsos mé- 
diums al verdadero espiritismo, que desde 
los iu fusor ios á nosotros, y ya se 6abe que 
todos los cuerpos crian gusanos. 

¿Hay néctar mas delicioso que él, si !e be- 
bemos después de una larga jomada? 

Aquella agua nos iá la vida, y sin embar- 
go, si examináramos con un microscopio 
una sola gota de tan trasparente liquido, no 
nos atreven amos, como dice Flammarión, á 
davorar un mundo tan poblado, rantos mi- 
crozoarios contiene una gota dé agua. 

¿El Solí ese amante de la naturaleza, ese 
Dios de los primitivos idólatras, ese calor 
eterno de !a creación, al trasmitirnos su luz, 
vemos que en sus rayos viven millares de 
cuerpecillos microscópicos; y el aire, ese pu- 
riñ ador de la atmósfera, ese primer agente 
de la vida, ¿qué lleva en sus impalpables 
alas? esqueletos de infusorio que alimentan 
á infinidad de n mina’ i líos: lleva filainoytps 
de nuestros trujes, y partículas «(o jmmó'ilc 
nuestros hogares. V un embargo, el ogua 
calma nuestra sed, y el sol y el aire nos don 
la vida, por mas que lleven en sus átomos 
todo un microcosmo. 

Pues. bien; asi comb los elementos de 
nuestro vida fisiea contienen tanta peque- 
nez en su grandeza, del mismo modo los 
elementos intelectuales pueden contener pe- 
queñas miserias, sin que por esto el iodo 
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pierda su sello de perfectibilidad relativa ¿ 
la tierra. • ■'i 1 

No lemas quelagoijto sensata, (alias cie- 
ga), te llame mentecato, iluso $iooo; los 
lio m bies de tu temple _ao v debeü escueliar el 
m urrn u 1 lo <4$ lq .ignorancia., ,si¿io, la plegar ia 
fervieute de la ciencia. 

fu dices, yo uuuca ncgáié que soy espi- 
ritista, mas uu propagare ii'-tu&na nueva. ¿Y 
crees tú que cumptés cois tu deber; 'Creyeu- 
do, y uo hacienda ‘creer á ofrósí Tfl ¿ üie di- 
rás que la pjedicaciou jio r se escucha, que 
los libros y ios periqdicp's ' ‘apeuas'. .se leeu, 
couveuido;,pqro y. si decieütu..qa^.ójeeu uu 
vulúmeu, uuo se coavetite y...recoujoce la 
verdad: ¿sabes tú lo que vale ia vida de uu 
hombre? ¿Sabes tú ló que es gúiar-á uu alma 
y llevarla ¿ Ja tiérrade promisiún? Tú pue- 
des llevar á muchas, no enmudezcas; fatal 
es Ja época que aLravesaoiosV pé^o yo- te diré 
lo que decia Bias el sabio, griego: Con habi- 
lidad todo es posible. ^ r 

No olvides tampoco la grap seuteocia de 
Thales: Pro-oicie, el peligro es imánenle. 

Donde no hay peligro uo crece el laurel de 
Ja victoria. ' v 

Los espiritistas debemos' trabajar cada uuo 
seguu sus fuerzas y süs coúOcimientos, y ¿i 
sembramos eu piedra dura y la semiáa res- 
bala, nuuca faltará aiguua hendidura que 
conserve un grano.. 

Los vicos de oro, no deben.uunca olvidar 
que hay pobres que se muerén de hambre y 
de frió, y los ricos de entendimiento sou 
avaros endurecidos sino difúnden á torren- 
tes ia luz de su trabajada y laboriosa inteli- 
gencia. 

No escuches la voz de tus enemigos de 
ultra-tamba, no te estaeioues; sigue siendo, 
como has sido hasta ahora, uuo de ios mejo- 
res apóstoles de ia escuela espiritista, es- 
cuela filosófica de todos los siglos: que Dios 
te ilumine y te conceda salud y paz. 

63nc-m.'íii: v ■ ‘tí 

Amalia Domingo Soler. 

"-•¡‘v iiltci tatr.wx.i: 

Gracia. ‘ - • - ’v 
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VARIEDADES/' 1 1 1 
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.omefral b f‘J Val ta £ 

(Á DÍA AMIGA.) 

fihíj;:... '-i ; vl/O 7 

Hay un algo indefinible " ' ,7 . 

En la tierra para e! hómbré, / 

Un misterio incomprensible; 1 J:i 

Y es justo que esto le asombre.;; 

A tal estremo, que Juan, r ' 

Que es un pensador profundo; ~ 1 
Ha ido con ardiente áfan- j ** O-'.'-'-cT 
Preguntando á todo el mundo. 

• r/.bT&v ja f?:i -si-O 

Por qué un afecto sentimos 
Por scresi que ni aun los vemos, 

Y sin embargo,. sufrimos 

Si sus penas comprendemos. 

• #*.-« . • . , *»-*, •*, *#•* ^ y 

¿Quién motiva esta atracción 
Poderosa, sin rival, 

Que hace la eterna fusión 
De la vida universal? 

Un alma creyente y buena 
Le dijo con dulces modos: 

— Dios concede gracia plena, ■ 

A algunos seres, -no á todos:- : - 

Losaue tal grac\a merecen, C; 
Subyugan las voluntades: 

— Será, mas no me convencen 

Esas cristianas verdades, •/_ 

Y se fué .á ver á un ateo 
Por ver si estele decia, 

La causa de aquel deseo....' 

Que su ser estremecía. 

■ - • 

Este le miró un instante, 

Yen cogiéndosele 1 $rpV/rps r ' 

Le dijo con ^o^íííká^Üe 1 ^ 3í 
—Poca cósa os causa asombros. 

ii -vi.'. ■: >w -‘'j 

Yo no me tomo el trabajo . 

De saber en lo que estriba,' 

Que unos corran hácia abajo, 

Y otros corran hácia árribá. 

.v'w * "o . jjj < J 

La vida es un entremés 
Que vale pócó ¿ú verdad; 


y'v.-jp 
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Y todo en el mundo es. 
Cuestión de casualidad. 

Dejad vuestro empeño vano 
Que es el divagar eterno; 
Buscad fresco en el verano, 

Y calor en el invierno. 

Y dejad que siga el mundo 
En su rotación eterna. 

Sin fijaros ni un segundo 
En la ley que lo gobierna. 

Por que fuera absurdo loco 

Buscar tal definición; 

Y no merece tampoco 
Tanto Interés la cuestión. 

Que nacemos, convenido. 
Que vivimos, aprobado. 

Tru de la muerte, el olvido; 

Y negocio terminado. 

“No me convencéis, no; no; 
Quedad con vuestro ateísmo; 

Sé que en el hombre hay un yo 
Superior á su organismo. 

Y tenaz en su porfía 
Siguió Juan de loma en loma. 

Y fué ¿ ver qué le decía 
ün sectario de Mahoma. 

Juan le esposo el pensamiento 
Que se agitaba en su mente; 

Y el moro le escuchó atento 
Mirándole fijamente. 

Y después con voz pausada 
De dijo de esta manera: 

“La vida es una jornada. 

Que termina en otra esfera. 

Es la predestinación 
La base del Islamismo; 

Porque todo en conclusión 
Obedece aJ fataluw. 

Inütil es indagar 
Misterios del infinito; 

El hombre dehe aceptar, 

Lo que hi tiempo titala escrito. 

Es. lo que tiene que ser, 
Curiosidad indiscreta, 



La pretensión de saber 
Los mandatos del Profeta. 

r 

—A tan ciega sumisión 
Dijo Juan, yo no me atengo: 

No admito /¿sin ratón.... 

¿Dónde voy? ¿de dónde vengo? 

¿Por qué siento? ¿quién roe agita?... 

¡Por algo mi sér se mueve! 
i Por algo se precipita 
El fuego tras de la nieve! 

De misterio tan profundo 
Buscaré la procedencia: «v 

¿Quién me la dará en el mundo? 
Unicamente la ciencia. 

Esa calmará mí afan 
Que esa todo lo conquista 

Y fué á preguntarle Juan 
A un sabio materialista. 

Este con suma atención 
U escuchó tranquilamente; 

Y con grave entonación 
Le dijo solemnemente. 

—¿Sabéis qué es alna y qué es oida? 
Blectncn actividad; 

La inteligencia es debida 
A la centraliUdad 

De materia organizada 
En el cereiro del hombre; 

Es k fuerza, condensad*. 

Esto es todo . y no os asombre 

Porque Dios no es otra cosa 
Que electricidad inconsciente 
Del mundo, mole grandiosa 
Que ha existido eternamente. 


¿Quién motiva el movimiento? 
Li/ueru de la materia-, 

Ante este gran argumento. 
Compadeced la miseria 

Le torpes preocupaciones, 
Imbéciles y mezquinas; 

De insensatas religiones. 

Que han dado en llamar divinas. 

Hoy ya la cabeza humana. 
Distinta forma presenta. 



En so vértice se aplana, 

\ en tanto su frente aumenta. 

Que de los tiempos pasados 
Hasta la época actual, 
Aumentó mas de ocho grados 
El gran ángulo facial. 

Y cuando sea la razón 
Base de todo proyecto, 

Llegará á la perfección; 

Pues será el ángulo, recto. 

La tida y la inteligencia 
Es mleria organizada; 

La electricidad, la ciencia; 

Bsto es el todo: — jLa Nada! 


¿79 — * — ?•*? 

Y nuevamente queremos 
Nuestra vida del pasado. 

( Sin podernos esplicar 

Aquella estraña atracción, 

Que nos induce á buscar ' 
r Un alma y un corazón. 

Todos los grandes afectos 
Cuentan muchas existencias, 

La simpatía y sus efectos 
Son vagas reminiscencias 

De apasionados amores 
Que dejamos mas atrás; 

Y el perfume de esas flores, 

No se evapora jamás. 


Dijo Juan con tono triste, 
Lamento vuestro estravismo: 

1 si es que la ciencia existe 
No está en el materialismo. 

Y Juan su senda siguió 

Y tenaz en su porfía 
Una vez me preguntó: 

¡Amalia! ¿qué es simpatía?... 

¿Por qué yo sin conocerte 
Há tiempo que te he querido? 
—Porque es un mito la muerte. 
Porque siempre hemos vivido. 

Porque nada se derrumba, 

Y es bien lógico y notorio, 

Que para el hombre, la tumba 
No es mas que un laboratorio. 

El espíritu no muere. 

La materia se disgrega, 

Y nuevas formas adquiere 

Y á la diafanidad llega. 

Y el espíritu entre tanto 
Por medio de encarnaciones, 

Al realizar su adelanto, 

Aumenta sus perfecciones. 

Y aunque en la vida infinita 
Perdemos nuestra memoria. 

Esta á veces resucita, 

Y' nos cuenta nuestra historia. 

Y entonces reconocemos 
A séres que hemos amado, 


Nada se rompe en el mundo 
Por mas que aparezca roto; 

Que en el piélago profundo 
Dios nos sirve de piloto. 

Es el hombre un navegante 

Y los mundos islas son, 

Donde se para un instante 
A tomar agua y carbón. 

Y después de luengos siglos 
Suele á las islas volver, 

Y á veces, halla vestigios 
De un algo que quiso ayer. 

Convéncete de esto, Juan, 

Cese tu tenaz porfía; 

Ya has conseguido en tu alan 
El saber qué es simpatía. 

Y fijándose un segundo, 

Sin apelar á la ciencia, 

Se comprende que en el mundo 
Bs lodo reminiscencia. 

El gran Sócrates decía 
Conocer es acordarse, 

Y lo que el sabio creía 
Bien merece analizarse. 

Algunos lo analizaron, 

Se hicieron racionalistas, 

Y á la razón sublimaron 
Haciéndose espiritistas. 

—De todo cuanto he escuchado 
Solo tú me has convencido; 

Porque tú me has demostrado 
Que el hombre siempre ha existido . 
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—Si: Juan, del tiempo al trates . , 
A mor, virtud, genio y ciencia; 

Todo en este mundo a 
Cuestión de ratmocnci*. <>■ - 

.trotare' n'-.j» /. 

A tnatiú D ¡mingo, y Sokr . . 

..«• V .... MU > ,tV. ) 


EL LOGO Y LA AURORA 



Y bien? yo soy «i; no me d |sfr*za. 
Cuando el Rezo bosteza, me sqlfuro; _ , 
Cuando te abrasa 1* Qracion y su b^ . V 

Yo me abraso tambienj también su|>o, \ 
No me pago de formas; no me pago 
De que la secta, cual sargento rudo/-* * 
Coja del brazo á Dios y le coloque 

Bajo la talla que fijar te ptago. » 
Abomino al que mide las virtodes; I 
Abomino asimismo al cruel Procusto 
Que tiende la moral, virgen divina. 

Sobre su lecho de menguado íucroj 

Y si ella sobresale, corta bárbaro 
Por la cabeza ó por los piés désnu J ós 

Creo en la vida y en la aurora^ Creo r 
Que tras el cielo de cristal c¿;ruje^ 

Hay Alguien que medita, escucha y. habla 
Por mas que nos parezca, sordo y.mu¿o. 
Para mi por doquiera arde la zarza 
De! monte Horetr; alzándose del bunio. 
—«Descálzate porque la tierra es aaata,. 
Dice una voz que temeroso escucho 
El Universo para mi es sagrado; 

Es el templo inmortal, el templo único; 

El corazón del hombre fementido 
Es el lugar abominable, impuro. 

« • * # j «• * • , i,* • •*.»• ^ 

Creo que este planeta do vivimos 
Es on grano de arena diminuto - 
Que arrebata «Jmoun desconocido 
Al campo ignoto del defino. oscuro. 

Creo en la luz y en Iqsgigantg» «oles 
Que la difunden por doquier sin número, 

Y no digo jamás al Infinito: r 
«Apaga los sistema» que vislumbro 
Que este libro sagrado y esto dogma 
Me dicen debe haber tán solo uno; 

Infinito, ñoñerías el escándalo 
Con tanta luz,' th mi cerebro oscuro; 

No quiero tantos astros/ con los ctrjos 
Tengo bastante resplandor; soy buho.* 


I — ; No. jn mis; ta u sacrilegas pfjjabnis 
Perdida la razoij, jan>¿s propicio! 

Quiero luz, mucha luz, el alma mia 
Es paloma voraz del éter puro* <0 > |, . , , 
Como granos de trigo, pica soles; , J; i .. , p 
Mochos hay y aun «on pocos esos mpf hp?- 
¿Oh * Q eñor. hambre tengo de, infinito; ... 

. Esc Maná que me prometes busco! 

Planetas del eapaclo. yo os conozco 
; Como al breve rincón de<ml tugurio. 

, Sol. envuelto en los rayos de «afrénte >. . 
Llera i sus habitantes mi saludo. 

D¡!cs: kuUdes¡>w; porque* esta noche ' 

Del mismo modo que á mi Coarto su bo. 
Cuando mi falso yo se rinda al sueño, 
líendiendo del espacio el éter fúlgido 
j Irvá verles también cu»! otras noches 

Y ei pacto i renovar deí amor mütu’o. 

Y cuando se refleje en los cristales *7* 
De mis ventanas 'el -albor purpúreo, 

Y el primer sopló matinal convierta 

I Las frescas balsaminas en columpios. 

Ya estaré de regreso ¿n mi morada; 

Ya «taré en mi destierro; ya en el duro 
Peñón de este ni Cáócaso enclavado, 

Cual Prometeo sentiré el agudo 
Pico de! buitre de.mi afan inmenso 
Dentro del corazón jamás difun to. 

. * r ...t lU. irj ' _ , ’• — 

Yo creo en el wg en¡e! 

En tytr lleno de combates rudos; 

En r-lmkc estrellado de esperanzas. 

En el tronco, t>n las hojas, flor y .Trato. 

I Sócrates y Piaron, grandes filósofos; 

Copérnico, científico profundo; i . 

■ Vosotro» no Sois hijos del acaso 
Ni de un Dios caprichoso. Dios injusto 
Que os formó de esplendor y i mi de sombra 
Teniendo el /nrijn ti por atributo; 

I Pues uu Dios ti sobre el Empireo 
Fuera la apoteósis del absurdo. 

— ¡Osadía! .Impiedad!— Una voz clama; 

Dios es altivo. Impenetrable muro.— 

Pues si tiene el derecho de ocultarse 
También el deber tiene de ser justó 
¿Para qué nos ha dado esta linterna 
Que se llama razón’ ¿para el desuso? 

Alma, levanta; corazón, partamos;' 

Noche, desaparece, que á Dios busco; 

Si **n su gloriosa plenitud no le hallo 
Bajo distintas fases verle auguro. 

¿No decís que el Eterno es la belleza.' 


— -281 - 


foü: 


>"P 


««ola 


cois 

n cí : .?n 




h 


Pues si yÓMfeGfcas'ceréá'ífe sólwmüro 4 J 
Mas bello le veré; mas bello viéndole 
Más le debo querer, esto es seguro; 

Y .queriéndote mfU, es, eliden te,; , : c . . , : 

Q.ue m§iqr : que los otros su ley, cumplo,.;; 
jfcoseq ¿tt¿ iqjhií» o.'torrI oí i- . : • • ¿i 

-teílW&HWfi yo: qqe las Pirámides. •' 

Ke Is^.h^ 0 TOlirntoj c :ou * " 

El trabajo, ¿Aé.mpo¡ vedaos-magos; 
Elípismo D^os acude-.á susreonjpjros, r. 
¿yeisese^i^pjiillo.deiloseampos? 

Ese Sfty.-yoixla-.digo- con orgullo; >• . v.:- 
Hqeft bien^ yo, seré g$nio comp; Dante; , 
Pqrqpe^nte, ese genio, íwét^n nulo, 
de:élies pad/iemio, * 
SinprivLlegáps ensjua^no ^.profundo . 

I^e oasofil^GraUleo^ hizO;» lftctíerra - - 
Gigaptesea rodar;, Nesyion robusto 
Levantó al infinito su balanza Aha - . ; 

YíeususplatiUqs repesó los mundos; ■ 
Ga.miJojFlam.mari.on subió basta ellos -/ 
A^.numepaF^os habitaatessuyos... 
¡Qué-expléndido presente el decesos genios!. 
¿Véndad? pues vuestros y er, genios fecundos. 
Fue -tan ¡oscuro como el mió; tanto; 

Vosotros lo sabéis, fué tan oscuro! 

Zoilo, calla; vosotros, Morattoes-, • 

Callad también; el aprendiz obtuso 
Tanaga4o;S$r¿corno el maestro; . . 

Lo obtuso es el ayer Hoihoy agudo. 

Hvy torpezas^ mañana maravillas. - 
Hayque empezar; hay que partir de un punto. 
La obra del, aprendiz es tan sagrada, 
Gomo.ia.del maestro; lo aseguro; 
LainismaibejidJcioiLen ambas cae. 

Desaliento; rubor, vanos; escrúpulos. 

Huid; llegó lafé. La blanca aurora 
Nacedel antro funeral y oscuro 

Que, s&Jlamarlanpchel.Cuáfltos, sátiros. 

El- cincel de Pr&xj teles produjo 
Antes de dar d.Gnido la divina . 

Celestial Ven us. de contornos puros! 

-For- tonto creo yo que seré sabio; 

Quejo aera; conmigo el mas estulto; 

Que tengo siglos mil y.nail planetas 
Rara, hacer ¿ la luz mi osado rumbo; j. 

Qpe;asi como el espacio no conoce 
NJ dfífccha, oi izquierda, .ni profundo, - 
Nlprominento. ni convexo ó cóncavo, . 

No hay para .Dios, prime ros al segundos. 

Tú, criminal, confiesa Hora y ama; 
Y.undia.senfcrásentre confuso 
Y- alégfe. bromar *}a$ en tu espalda. 


*io . 
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Que te levanten <del abismo oseara. .¿vl ivutir.. 
Del dragón al arcángel; ved te escala - • \l ; v i ' 
Que contempló en sus sueños aquel justo. 

Todo lo qué trabajá r . '¿irire y ífceKaV <•' r<J 
Tendrá paz y descanso; -goce y triunfo; " ° 
Un suspiro sin premio, convirtiéndose 
En huracán indómito y sañudo. 

Derribara ai Xltisj toó, déV trono. 

Racionales,' oíd; mientras én puros ' 

Goces voláis ést¿tíéÓ8^ Sublimes, 

¿No os acordáis jamqs de ese profundo, 
Misterioso, recóndito poema 
Que podemos llamar, dolor delfinio? 

Yo sí Cielos! qué cosa tan sombría : " yc ' ' v 
Ese dolor abandonado y mudo; 

Ese dolor pri vado dépalabfa; 

Ese dolor no compartido. Miistio. 

Dulce, paciente buey-,’ mártir inmoble 
Que de carga brutal aLpeso rudo 
Caes arrodillado en nuestras calles 
Cubiertas de esplendor, ^e tiesta, y- 
¿Qué me dicen tus ojos silencios. y . . 

¿Qué me dicen tus ojos que j^e.augq.stip?, 

Mora la noche en ti ¿cuándo la aurora? 

De abrazarte llorando sjentp. imppjsps, 

¡Quién tu instinto en razón trocar pudiera! 

Mas confía, valor; el que en ti puso 
Ceguedad para el mundo de la idea, 

Sombra, trabajo y padecer profundo. 

Pondrá luz y descanso y, alegría; 

¡No, no puedo admitir tu dolor nulo! 

Pasarán muchos siglos; Metamorfosis, 

Esa maga inmortal de poder sumo. 

Desarmando tu frente, pondrá en eíía 
Del pensamiento el resplandor fecundo. 

Si esto no fuera asi; si el sufrimiento 

Y el trabajo quedaran sin producto 

En cualquiera región, ó ser, ó especie. 

No existiera el Señoi;. Su trono augusto 
Ocupara la bárbara Injusticia. 

Del huracanen remolino turbio 
Subiera yo por ver la infáme diosa; 

Y asomándome luego desde el‘ muro 
De zafir al abismo donde bógan 
Con incansable afat) soles y mundos; 
.—{Mortales, la conciencia os ha mentido, 
Clamaría; no hay ya iaurel Tuturó; 1 r 
Basta pues de trabajo, de' heroismii,- 1 

De sacrificios, de virtud sin frutó; 

Quien sea desgraciado, rftbe dicha 
Al que sea dichoso; reine el hurto. 

El incendio voráz, el puñal fiero, 

Todos Caines en el-aatro.oscum! 
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I Mortales, el amargo desencanto * 

Llorad; está de Dios huérfano el mundo!» — 

¡Oh qué horror, sacrllegip pavoroso! 

¿No es verdad que tu existes, cielo justo? 

.. . Dijo así. Yo escuché. Nació la aurora. 
Sembrando rosas, perlas, .rayos fúlgidos!... 
¡Era el Inmenso Sí que daba el délo 
Del pobre loco al singular discurso! 

Salvador SelUs. 

6 Noviembre ¿876. 


LAS CAMPANAS 


¡Orad! nos dice su són; 
¡Orad! sos dobles inciertos. 
¿Y aun dúda'mí corazón? 


¿Pór quien rezo una oración. 
Por los vivos ó los muertos? 


El dia de las alabanzas. 
Cuando por cualquier bribón 
Suele preguntar alguno 
Decimos siempre: « o* taño, 

Un pillo Je profetio*. 

Mas después, al odio ageno, 

Si cuentan «nutrid juUno» 

Dice el corazón cristiano: 

¡ Pobreeilb! ero ton bueno.... 

Si con finita piedad 
Perdonamos la maldad. 

¿Qué no harás tú. Dios bendito, 
Siendo tu amor infinito 
E inmensa tu caridad? 


P ' .'I “ i • * % *0 

A un filósofo profundo 
Le preguntaron un di*: 

—¿De qyé pitria sois?— La mia. 

Le dijo el tibio, es el mundo. 

♦ ** 

Rafael Tejada. 


LA DUDA RELIGIOSA. > r 7 *r 

_ f ■* 'j¡ vi ; <:¡ 

• v •• • t»la . ot u ?•» 

Así como las mil contrariedades que en el ás- 
pero camino de la vida halla el hombre, son 
medio providencial de hacerle dirigir sus pasos, 
cada vez mejor, atesorando en aquellas, diaria- 
mente, valioso caudal de esperiencia; asi las du- 
das, que ¿ todo corazón no fanatizado, á toda 
alma no dormida asaltan en la edad de las pa- 
i «iones y ante el espectáculo repugnante de las 
sectas religiosas, que se disputan con el oían de 
codiciosos mercaderes el dominio de la genera - 1 
don que se vá, como el de la que llega, ó el 
no menos triste de ios bellos sentimientos co- 
hibidos por lis bajas pasiones; constituyen 
también providencial medio de depuración y 
i afianzamiento de creendos, cuando son pru- ' 
dentemente utilizados. *’ - 1 tr^j 

* Desgraciado el hombre que al sentirse heri- 
do por esas dudas, que mas ó menos tarde; con 1 
mayor ó menor violencia á todos llegan, no fija 
sus ideas religiosas, limitándose i aceptar en 
apariencia lo qne ve en igual forma admitido, 
ya lo haga por no tomarse la molestia de exa- 
minarlo. ó lo que es peor, reconodendo como 
única causa su pereza, d temor ó el descreí - 
I miento! 

¡Desgraciado también el que en dudas tales, y 
abrigando la errónea creencia que hace consis- 
tir el respeto ¿ dertas afecciones en seguir in- 
condicionalmente los dogmas religiosos que, á 
viva voz y cuando ni nuestro corazón ni nues- 
tra inteligencia podían tomar parte libremente 
en esa enseñanza, nos hicieron aprender, sacri- 
fica imprudente su convicción y su fé á aquel 
mentido respeto! 

Ambos recogerán, y no muy tarde, el fruto de 
su cobarde debilidad y de su innoble pereza, 1 
cuando el embate cruel de las pasiones comien- 
ce y cuando las defecciones de toda clase y las 
vicisitudes materiales de esta vida se unan en 
tumultuosa profusión para probarle; entonces, 
en esos momentos en que uns noble indigna- 
don arrebata ti hombre hoarado. y cuando rev 
vueltas en vertiginosa confusión sus ideas las 1 
sienta chocaren su cabeza y cuente los violen^ 
tos latidos de tu corazón, y vea vacilar su fé, y' 
la busque con el afan que el calenturiento el 
agua, no hallará dentro de éfimUmo otra cosa 
que la mas espantosa soledad. &- 
Ambos comprenderán entonces de un modo 
hartocruel, ser absolutamente necesario, para e 
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hombre que quiera fundar sobre sólidos cimieri- 
tos su tranquilidad relativa aquí, y mirar por el 
destino de su alma, no fiar á nadie por 'respe- 
table que sea, aquel cuidado. Conocerán asi- 
mismo que si bien debemos á cuantos nos ro- 
dean en los primeros años, y especialmente- á 
los padres, agradecimiento y profundó 'respeto 
por habernos^énseñado- á conocer á Dios y -en 
general á creer, esto no ^significa en : modó al- 
guno que hayamos de estarles obligados, en' 
asunto de interés tan vital. á : rendirles tributo 
de servil acatamiento ó- criminal complacencia; 
tanto mas, cuanto que poniéndonos como siem-' 
pre en el justo medio, 1 podemos conciliar el res- 
peto con la decorosa independencia, y el agra- 
decimiento con lo que-á. Dios y ¿nosotros mis- 
mos debemos antetodo, 1 o- . • ..¡i. 

: Necesario es por tantee si queremos huir de 
tales- peligros, .que utilizando prudentemente 
ésas dudas puestas por la Providencia en nues- 
tro. camino, fijemos, cuando nos asalten, nues- 
tras ideas religiosas.. ;8egun el Espiritismo y el 
buen sentido-nos aconseje. -j 

Practicándolo: en esta forma,, guardándolas 
además con afan solicito para que nunca nos : 
sean arrebatadas, encontraremos siempre incó- 
lume el tesoro de nuestras creencias; Unico 
consuelo valioso en las mil penas que han dé 
desgarrarnos aquí el alma, y asi en fin, atrave- 
saremos el triste camino de la vida del único 
modo que el hombre honrado lo siente. 

Con la cabeza y el corazón levantados, mar- 
charemos sin vacilar ni distraernos al elevado 
objeto para que al mundo vinimos. — D. P. 
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Médium P. (1) 

• Las religiones en el corazón del hombre sen- 
cillo, en las almas piadosas, tienen ese aspecto 
•de verdad austera, grande, solemne, La Oración, 


(t) Véanse los números 6 y 11. 


las plegarías, el Senti miento 1 qtie bafb’t?ceirf : Io ; ¿ 
lábios y lo sienfcén envuelto en las lágrimas 1 
desconsoladoras, jamás se pierde por que. «i- 
tendedlo bien, de ctíalquier modoquelarélí- 
gionl se profese y se manifieste en sus práctiéas* 
es válida y eficaz sí lá buena fé y el espíritu f de 
ternura y devoción la eleva a las mánsioñes' del 
Todopoderoso. La religión siémpre ^érii un 1 he- 
cho reai y consagrará su apoteosis el áímácúán- 
do prescinda de los intereses mundanales y^iri- 
ja sús ácciones y sus protestes arámoraDi'dk y 
al cürbplimiénto Sé las íeyés dé cbhcíehcíáVeBas 
leyes que tan soló dictarlas puede l¿'bondád(tel 
corazón, haciendo ehbien, practicatidóla-ciri- 
dad y enjugando las lágrimas de : sus seníejan- 
tesí - :l - •* K T B6L;.íisí»ttd zúa tti 

En todas pártes está Dios. En todáá las;Yetf- 
gfones presente está, y todas las B^ás'le'eh'tre^ 
ven resplandeciente érr su aureola de misericor^ 
dia; lo mas trivial es la lucha r de las sectas,' lo 
mas horroroso : é8 el odio de los sectarios y mu- 
cho mas repugnante cuando son creados por cí 
incentivó de !a pasión, por ef cálculo mundano, 
por el interés que ciega y corrompe los corazo- 
nes. Juan Hhs es ún tipo interesanté”' nú : típo 
elocuente en el esclarecimiento- de la veriJad; ¿I 
lado de Lutero y Calvino, estos s&teriós ; sé 
eclipsan y él resplandece como el sol, elide como 
la luná,' impregnando con su luz á 1á tiéi% dé 
tristeza, y él, astro del dia inundándola de uúá 
alegría-infinita. Al cabo Lutero no fuéihás que 
un despechado, mientras que Hus un propa- 
gandista de los derechos de la razón y un dela^- 
tor de las corrupciones católicas; un médico 1 que 
trataba de curar la gangrena social y evitar á la 
humanidad su ruina y su pobreza. ¿No atrojó 
Jesús á latigazos á los mercaderes que prego- 
naban en el templo sus mercancías? Pues bien, 
asi Hus señaló con valentía los mercaderes y 
fue' quétoado'. Es tfíi poerría su' ñgtfrá 'étf'íqs 
n^t1fés : de v -la : InqúfsicioTl;'sq doctrina fué grah- 
de pero rio le dieron tiempo á que la propagase^ 

El espiritismo, no lo dudéis, 'tendrá también 
sus mercaderes; llegará con el ti émpo ¿ser tra- 
tado por los positivistas como objeto de lució y 
se verá perseguido y aherrojado, porque es ia 
senda natural por que están pasando laS gran- 
des instituciones, ¿y esto quién lo podrá evitar? 
¿El hombre? No confiéis de él; confiad en - el’ 
tiempo que mata ó cura las dolencias ó j enfer- 
medades crónicas. Ya vendrán los médiums de' 
las ideas, los espíritus del porvenir que se en-' 
vuelven entre las luchas del presente siglo' y 





epos pulparán fe ,iqala semilla, para que germi-- I 
9« 9,Í fruto de Imperfección que ha de convertir 
en un paraíso de delicias el mundo de las lágri- 
mas y de las misprias; hasta entonces esperad; 
yo tafnbíen espero con vosotros; mientras, peo- j 
¿ad yifestra misión de entonces; recitad mu- i 
^S^ensamlent^s; estudiad, pensad eq vuestro , 
giófipsodef tino sa, que hoy do se os permite 
remontar el vuefeá la mansión de vuestros $u- 

• i . r*n‘i* nn Ib 

« JEI Espiritismo, , no fe dudéis, tendrá como las 

religiones, posfeivas sus Iqnares, sus puntos rul : 
nprabfes, ,en dpqdc Jos enemigos del misterio 
a luirán, su brecha . !E3 cristianismo ios ha tenido, 
en loa sacraincptos y en las bulas; el paganismo 
en sus bacanales y org.as, y la religión de'Foo 
ep.jqií.tyoludopes.,en«sus^fes,y ensusexa- ¡ 
gjef^ftfe^.ife escuela. De aquí necesariamente 
ypid^á, u,n nuevo Alian Kardec á establecer las , 
fetses del criterio filosófico, en la bondad de la i 
comunfeacioq; jarrera que se opondráála igno*. 
rancia. A la malicia, ya que desgraciadamente 
hoy Jos ignorantes. y los soberbios recorren con 
eptera.Jibertad fe pampo de una filosofía que no 
comprenden, haciendo sombra al astro resplan- . 
deciente de- pureza, el astro de la verdad, h. 
comunfeacipn, 

,, £1 .e|pirjtismo t amigos míos, todavía está en 
emUrfen; fe creencia del cosmos es un problema 
pp resuelto aun,, .y el cosmos tiene analogía 
m«y ¿grande con, los fluidos electro- 1 ¡ agnéócos 
y por. ende analogía con el espíritu, que es esen- ¡ 
cia de ‘fluido, algo que.se confunde y que se ale- 
ja,. porqué ia. t inteligencia no tiene punto de 
comparación con nada material; pero respecto 
p las,, manifestaciones, el fluido es un agente 
del hombre, y arabos no pueden vivir con en* 
tera independencia porque es el uno comple- : 
mentó del otro para el uso de la vida 

Sia el conocimiento del cosmos, no puede ve- 
nirse eq -conocimiento del espirita, y la ciencia 
todavía solo vislumbra la alborada <fe un por- 
venir roas perfcdtp^ fe yp dfe raagndfep^ikiz 
y resplandores..,' 

Como oa decía, el espiritista hoy no puede 
adelantar gran cosa fuera de que ponga en. 
pnfet|ca los preceptos de la doctrina de piedad 
universal; y lo que mejor conduce es pensar pn 
su porvenir y preparar de antemaoo los traUjos , 
que ha de realizar en la aucesiva encarnación. 

$1 tu yfeseis inteligencia suficiente para haceros ! 
enciclopedistas, aunque fuese en miniatura; si 
tuvieseis probabilidad de enseñaros las nocio- I 


nes generales de la. ciencia psíquica, y natural 
ó,aium, acaso con -estos Oortociroientos ^po-: 
driais cultivaren otras encarnaciones elespiaitu 
de ia iabuiuria para ocupar un lugar digno -en- 
tre los elegidos y llevar ¿paso de gigante, el 
carro déla humanidad que. lucha desesperada- 
mente contra tanta remora que : la at^jn-r paca 
conservar el «o * w el imperio délas ,pasip nes 
y de , la ignorancia 1» , plaga mas terrible de ¡los 
siglos, 1 . it, > ,’-r* • *•' ¡>< '-uri nima 

< El wiriüsmolncirá con toda su esplendoren 
loa tiempos venideroaí el apogeo del criSUants- , 
mo fue la inquisiciooí TperQ el xJet espiritismo,: 
sublime antítesis, será el de ia libertad y laj 
ciencia; armonizándose el alma coh el inundoq 
i'reluninares de -sectas espiritistas recorten 
los ámbitos del mundo bateando adeptos-. Filo-: 
sofias estr&ña* se inmiscuyen eq el campo dé la 
filosofía espiritista; entidades que son un obstá- 
culo como lo es la -ittaña por* el desarrollo del 
grano. . Acaso vosotros miamos hayais disentido 
la forma de la reencarnación y.el estado espimi 
tual en la erraticidad. Como digo, soh preludios 
de difidencia* y antagonismos; muchas reces' la 
rivalidad es el motivo de una nueva Idea, de lín 
panto de disparidad y confusión tutn los adep- 
tas ¿ una misma creencia. Tato bien- el ódio^da 
pasión, esa ceguera del alma es causa muchas: 
veees de conducir al hombre* un fin entera-* 
mente opuesto ai que lleta la bondad y -la "vh> 
tud de una doctrina; ei demasiado amor propio 
estr&via al hombre; el fanatismo le pierde en*! 
atolladero de la aiucinadon;.ya presenciareis 
muchas miserias, si acaso no estáis rodeados de 
ellas; ya tendréis ocasión de disgustaros con 
vuestros hermano^ si -no Jfneis_ya lacerado el 
corazón por la ingratitud y el menosprecio de 
vuestros consejos. Esta&difikultades que se opo- 
nen al espiritismo son nubes que eclipsan el es- 
plendor de un cielo venturoso y de un sol bellí- 
simo, También el cristianismo tuvo nubes que 
enlutaron el hermoso tot de la cristiandad y esto 
que parece providencial es fe <^ic po*ottp¡B difí- 
cilmente podremos comprender; pero h razón 
es muy clara y muy terminante; el hombre tra- 
baja Incesantemente p^r apartarle si el impe- 
netrable ve o de la ignorancia; pero como quie- 
ra que trabaja torpemente sinponcr de su parte 
la entereza y el conocimiento, de aquí qqe no 
acierta á,trafejar con provecho. ¿Veis de qué 
manera el polre loco suda copiosamente en su 
empeño de sacar un cubo de agua cuando no sa- 
be advertir que le falta el fe#do ,al ofeeto.de que 


M' sirve, para lograr ítíguiíi?.; Dé r Ia ! fiissiná' 
manera; el ¡ ftb robre trabaja y.á muchos Ies don- ?- 
cedo, b^enarfg.para ■djatiqguir.'lajverdádsin ■a.ánl 
V£ .^l-A ue :!» ^io. las impurezas 
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u, avidp de h gracia v d,e, ¿.wmimicacion. ¡ 
denn 'fenóm¿np'qué léíleiiede. sá-" 1 ' 
tísfá'ciíón y de jactancia. ‘ 

.a^spfrittstóq,' «¿^ós’miós- és Ínsmí'dábíé W 
la iteu^eidadíle- búsfcá;- efeTnCom^risftlé W&' 
empeñoárapulsa; aHiompre áinqüliíf y 4 firvés-I 

tigaf sus : fe 4 érr)énos¿,y es difícil :si hrignorancte : 
le estudia, hojeando 8 p§ pagínasela véieidaá,- el ? 

MfW-: 

z ??, V^i Jámalas p,a$ione 8 fr £egundo;/ Encauzar 
el espintu 

dé ¿caridad, T ¡^rcerp^'^stóar con "calma, y.-! 
detenimiento, áhaiáí ] r. con' peKéyerancíá y ¿ué- ‘ 
fé, yniás^oüe'todo'ponfeíf él ¿ora'zón'enVóntacto 

MHSBt c 

evocando á Bjós tridos mementos dcéfirpreridé ? 1 
elírabajo:de la>óomumCaCMri : y dteponiéridó alP 
espíritu. Áífe verdades que pudiera recibir ; dé- 
ultra-tumba;; porque; 3 lgunas sóiT;de tai natufa- 
leza.^ue-apenas po^r^l-hombre ¡sentir su inr i 
flujo. ;Sin d^may^r y. despoppname-; / ¡„, 
c^jD.unipacion^ ¡triviales, siempre , son;; 
obra de espi ntús impprfec^s . ¿Qu£ espíritu tra-J 
ta’r pódñá.de fijawTíjá' subtim ( e pon los .qye solo.. 
n£¿éiitan‘ ver niancíiar uñ-’papél para ¿acer co-,.' 
niéri^ano^ interminables, fastidiosos y pesados?^ 
Es una fatalidad' el que ¿ humanidad rió ha- 
ya llegado' siquiera á fa'meta dé'una'réguíar 
educación é instrucción ! para émprérider el Vue- ‘ 
lo desde este, punto á otras regiones más' rés- 
plandecienteéic Es UDa lástima .qué. el . hombre 
no pueda ni tenga hábitos todavía de: ser. cíp-jj 
cunspectp á la, yista de joa, problemas divinos 
que se revela n-, en. ios objetos mas insignifican- 
tes, en un desvencijado trípode, y concluyen en 
la manifestación de las ideas mas perfectas y 
aca'M'dáé dé la morál riníversaí. 

Tened paciencia; sufrid lásíhgratitudes de los ’ 
unos; los insultos dé jos otros, mientras el táem- 
po-continüa impasible; yen marcha, y vóeótrós 
conducidos porlél oUareis: las edades hasta que 
llegareis, no tengáis:; la ! menor duda;: á realizar • 
el idealde, ( vucsfras; ^spiraqiones, la dicha mas 
laudable en el seno de las inteligencias esclare- 
cidas con el amor á la ciencia y la esperanza 
Dítís. 

^■ h qc 


mimmmbMW m 

Ui.rs • i. y ¡í Jo *ijímj-.£d oí lOonroutlíiTi: 

• iip í-ol l'-q i-.üiQ jV I > ir: l ‘ el 20 5 »p 

oí v svJiM- ¿oíG/mo oí cfj ojho moiieéooa oi 

El que honra á los 1 muertos se honra á al mineo. 

;! i 9 v LaüiüiyJxnl m ,.*m. neo 51 aií 9*12*1 onp 

Día segando del onceno mes de todoS^tó^ 

aá«; ■■ aii'wruW'fá^ :a E Wíi¡íáM 7 pFg- 
t»wi-dss ¿f qdW temmmwM'mw 
craa : tiía<*tos qüfe se laúW^liá^p^ 

oiús ntrtíárés'df^ecoé fnneWeíy^aJés lastíme- 0 


Jeírta L 

habilSni .WeiMénáffe^^MÍíltíáfe^g 5 

ci«gí)' 4ét' ciSfifosmó rótnántf; 'dae %e¡3p&s c 
del levéitMRí dt¡: ;lSs i&Wpan'i^f : 


en 


,IWI «Mi 


uvwjttuu ^uc acua Olga r.ia rfl — 

mente que aquellos que un dia vivíefójf# 
;i * MóíyfiWsltan dé -HikiWs füié^ds 
'para'^ué'aháñddiñ'éís un diííán ^ 7 sbíb & ál^ifé- á 
¡jcíérdo 1 So : Id^ ^strós.' 5 : tí uaüfe' i íná§ J Wía~ b . 
iliérá- dédicartés- ^iníSofníiUbi; 5 iSS^oí&i 1 a Ít l 
¡dia; ¿sabéis ' c^nfc* : "t|ii ?u ¿¿íí'8 7 
tiérüpo eri el ttascrii-so'dd áñd^'üe'p'asaf^éb 
"sifeirtíloT' Pd«^griifica !í inií M)díM ra 
: ve i il fé ^ itíév) : üi?rM6s dé' ora c^ó n"i Jístix Vs, ' 

ma^iiÁ 3 lri#f 5 

ce-sitareis que os ad viérta- qúéf : ¿SQ ! díá l’ :í 
1 os'iiíd e dé'dí ca ra f , no id áeáK^Weí"^ 
sol uto á élloi y 

nádiéYoí^lé' sds ’h&tó ; ord’m¿ffií^: ; ^üfíSÍ'ír ? 1 
deduciéudo;-' péi , ^‘ , éddcldÍrta^6F^efés fi Í í ¿r* fi 
mlllados ante la vertfód.y WiP qüíé'rd j c®i-“ ' 
vencidos,' idas-' no b iv-n l: arlos ¡ Sois jnis liér- 
manos, y yo es^i'Htb* dé 'caifidád. Té 'y ainóilf ; 
Levantaos. pucs‘ 'hértóaao'á! 111 ,íy ’ i ^ ' 
Dejeuftís' 

n ico : sonido. Déjeñfds 1 rdiían¿ ! > 

vestir el oscuro cbldr símtrolq'dé' lá ¿aQ'erfé' 
material. Dejemoscorfécr éniantd pórvUé^-'' 1 
tra? lunillas-. Haced dallar áque'flos tóetale^^ 
depoiied ü : un lado ese dpárato : tnsrt^; itorárí^ 
por vosotros Mismos 1 Üan s¿I¿ f r po^qVié^fes qúá 2 1 ‘ 
creéis múértOs 1 ; estairvivo^ y vfve¿ af 
vicio y custódfa de 1 lá-'Jérdaal^c^^tefffó- 1 ^ 
rad; ^s-- dig^ó, ■por' vosótros 1 1 ¡úiiéniB^ párijíi^ i ' 



el ljantp^&^ado de lps ojos, ni aun siquiera 
llég>a á humedecer lo bastante el lienzo con 
que os lo enjugáis. Orad á Dios por los que 
lo necesiten; esto es lo que Dios quiere y lo 
que enseña la caridad, la fraternidad y el 
deber. 

Os veo desde una distancia que no pode» 
calcular, congregaros para llevar á las tum- 
bas que ocultan nuestros restos mortales, 
cojeas, florea, y luces. ¿Sois vosotros los 
que proclapais Una ley que mal tituláis de 
la joviolabilidail do los cementerios, los que. 
•ftí 1 #* convertís, la peregrinación 
¿..aquellos. lugares, en verdadera romería. 
P?^ J u *£0 mal rezar la oracioq dominical y 
pasar unas cuantas horas leyendo .inscrip- 
ciones, dando alimento! la critica y concluir 
con olvidar hasta el año próximo el dia que 
conmemoráis? Beflexionad sobre esto ua 
breve rato y después de vuestra meditación 
decidme: . " 

¿Esas coronas de siemprevivas, viven, 
siempre.en vosotros, en vuestros corazones, 
en vuestra alma? Vaestro espíritu que se 
inspira siempre en la verdad,, se adelanta á 
vosotros mismos y le oigo decir; no. 

¿Esas flores qne depositáis sobre el frío 
mármol, son emblema de lo grato que os e* 
el recuerdo de aquel cuyas cenizas descan- 
san allí? De idéntica manera vuelvo ! perci- 
bir que el mismo eco dice: no.. 

iBsas luces sufragan en vuestro racional 
concepto al alma del que yacealli, os irope- 
le.pl bien en algún sentido ó teneis en ellas 
alguna intención buena premeditada? Cier- 
tamente que me diréis: no. 

Ahora bien; si la lógica que reconocéis 
todos admite que una sola negación, niega, 
dos lo hace con mas ¿qué podremos deducir 
de tres? Convenceos también de que li deu- 
da no os quiere admitir tampoco ese siste- 
ma que teneis de honrar á los sére» que fuer 
ron un dia vuestros coetáneos. 

A los opee años escasos de haber descen- 
dido yo al sepulcro terrenal, be redbido i 
un tiempo un grande gozo y una profunda 
pena. El primero era, de ver mi envoltura 
terrenal saludada de cerca por mi modium 
qiwidp, placer que polo puede apreciarse 


despojada como me encuentro de ella; -.y* l a 
segunda de ver que invertía un dinero ■» qne 
a candad le tabia proporcionado; en una' 
corona .pareció a' bastante á las qué ' orlaban' 
los demás fosos; tenia, sin embargo, uoa : 
inscripción (1) y esta solamente le disculpa 
ante mi y en parte su vulgaridad. 

He tenido, decia, el placer de ver visitada; 
mi envoltura por mi médium querido. Estoy 
bieo segura de que mejor hubiese él optado! 
por otra visita, ó lo que es lo mismo; otro» 
género de salutación. Le conozco lo bastan-* 
te para saber que no eran sus ojos los que 
me miraban; los ojos del cuerpo no eran; los’ 
del alma que sé venían á reunir en un pun-' 
16, en mi féretro, en mi cuerpo, en mi roa-» 
tro, en el corazón, en la ramificación mps 
intima, en el vaso mas sensible, en el amor.-, 

Apenas descubierto mi féretro, rus ojos se 
anegaron en lágrimas, lágrimas que-.vinie-, 
ron de nuevo á sellar mi ataúd y lágrimas 
que Dios reciba, pues! este solo se las ofrez^v 
coen pró del progreso de mi raedinm. v * 
-También me besó. {Angel mioí ¿podrá" 
darse beso mas puro y santorjue el que se di 
é nn cadáver después de tanto* años de ha- r 
liarse oculto para los rayos del sofque pré- 
side los mundos en vuestro sistema planeta- 
rio? ¿Podrá haber mayor demostración para 
el espirita que el ser obediente y bascar con 
ánsia al sér querido de antes, querido de 
ahora y querido de siempre y para siempre? 
¿Qué vale en vuestro material concepto más, 
este beso sagrado y puro, ó esa corona que 
invirtió en mi memoria? Creo estaremos de i 
acuerdo en la respuesta. -»* I -tiq . 

Concluyo, pues; suplicándoos qué 1 ésta 
d ieís bien Cuatí fó os déjo cftm tfrtidádóV’su plf- ** 
coos al mismo tiempo que el rimero qué íu-\ 
vertís en coronas, flores y luces, lo dediquéis 
al socorro de ios necesitados, á llevar el pan 
ú los que necesiten de él, que no son pocos t : 
á cubrir la desnudezdel que lo haya menes- q 
ter, a dar consuelo al triste, ¿ llevar el pan 
espiritual al corazón humano, ¿ procurar 
por el progreso de vuestros hermanos n( mis- 

(1) Kola del médium: U coraeon y el mió no 

h» muerto peri loe dot. f 1 
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ino tiempo que el vuestro, á sembrar por 
toda# partes el árbol del espíritu; la ciencia 

de- Dios..- :.••• ,?»; • [uv.:- • ■ • - 4 -,,¡ 0 

® Este es mi deseo,- esta la voluntad del Al- 
tísimo y espero que no olvidareis mis pri-* 
meras palabras: ti que honrad, los muertos se 
honra d si mismo. Adiós. • ' - • - f; ;:7J 


-SOJ 


Lola. 


'M 


2 de Noviembre de 1676. 
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or , ,,LO QUE VALE DIOS. v 

-t" .■•!.:*/! ?. r " ■ • -*■ •’•?* • > 

. •- 

¿Empiezo mal ciertamente, porque Dios no 
%P*..yalor absoluto y mucho menos relativo. 
Dios no es. efecto y menos comercial, que pue- 
da ajustarse á un limite determinado; pero ej- 
que se comunica con muchos tiene que usar pa- 
labras que se hallen al alcance de todos; Dios es 
loqué ésf~- 

En éfeéto; Dios es él alpha de los griegos,, él 
genio de los romanos; Dios es aquella gran can~ 
sa, única, inmutable, perpetua, buena, y ma 7 . 
nántial copiosísimo que derrama sus aguas i 
torrentes sóbre los. hijos de los hombres. Dios 
es el punto de partida de la ciencia, es la cien- 
cía universal, es el conjunto de todas las cien- 
cias, es la causa primera, es la síntesis del bien, 
es el bien sumo; ese es Dios. 

Dios es mas aun: Dios es aquél foco lumínico 
que circunda la creación entera y que no son 
bastantes cien telescopios á divisarte; Dios es 
ese astro que no vemos con los ojos de la mate- 
ria, pero que por donde quiera que vamos sen- 
timos su influencia sobre nosotros; es ese gran 
espejp donde se reflejan todos y cada uno de los 
actos de !a humanidad. de la familia y del indi- 
viduo; Dios es grande: ese es Dios. •• - 
-Dios es todavía más: Dios es el centro de gra- 
vedad ami versal á que obedeeen los que, son int 
feriores áel; es aquella voluntad firme y cons- 
tante que no se impone, pero que se mantiene 
única éáirváFiable lo mismo ¡en el principio de 
los tiempos que en la época actual: ese es Dios. 

Dios es mucho más: Dios es aquella mano 
quéno "venios pero que sé nos tíeñdeéñ el In- 
fortunio para ayudarnos en la peregrinación 
terrenal; es aquella fibra sutilísima, que la mas 
delicada del corazón humano seria insensible á 


su lado; en una palabra, és la caridad: ese es-' 
Dios., y y. •• **. ‘A i.—, i . 

Os he dado á conocer lo que es Dios; deducid 
vosotros ahora, si podéis, él valor que represen- 1 
taá vuestro juicio. ?,;• Ir. . ■ 

Adiós; siempre tuya, .¡‘¡i 

Lola. 

•Barcelona. . i 5 '- 
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